
No sólo como pro pó si to de
año nue vo, sino como com -
pro mi so de por vida, tome la
mano ho ra da da de Cris to en
la suya y co mien ce una vida
fe liz.

¿Pue de us ted de cir las si -
guien tes pa la bras?

Su mano ho ra da da
Me da pro tec ción,

Su voz tran qui li za mi ser;
Si él va a mi lado
No ten go te mor,

Pues Cris to, mi Ami go, es fiel.
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Una
Pro me sa

para el
Año Nue vo

LLORABA sin con sue lo un
pe que ño, a la puer ta de un
al ma cén en una ciu dad muy
gran de. Esta ba per di do. Un
hom bre se le acer có y, al
dar se cuen ta del pro ble ma,
le pre gun tó dón de vi vía.
Afor tu na da men te el niño sa -
bía el nom bre de la ca lle y el 
nú me ro de su casa.

—No ten gas cu i  da do,
—dijo el buen hom bre,— es
fá cil lle gar a tu casa. Si gue
por esta ca lle y ca mi na tres
cua dras. Da vuel ta a la de re -
cha y ca mi na dos cua dras
más has ta lle gar a una es -
cue la, y al lle gar allí da vuel -
ta a la iz quier da...

El hom bre no pudo ter mi -
nar al no tar que los so llo zos
del niño au men ta ban en in -
ten si dad.

—¿Qué pasa?— pre gun tó.

—Yo no puedo recordar
todo eso,— dijo el niño —y
nunca llegaré a mi casa.

El hombre con todo cariño
tomó la mano del niño y le
dijo:

—No te mas, yo te lle va ré.
No es ne ce sa rio que co noz -
cas el ca mi no. Yo lo co noz co 
y te acom pa ña ré. Pon tu
mano en la mía y pron to lle -
ga rás.

* * * * * *

Esto es lo que hace por no -
so tros el Se ñor Je sús. No
nos pide que en ten da mos y
re cor de mos di fí ci les con cep -
tos teo ló gi cos; sólo nos pide
que con fie mos en él.

EL FUTURO NOS ES
DESCONOCIDO

El fu tu ro nos es des co no ci -
do: ti nie blas e in cer ti dum bre
nos ro dean; pero ha brá luz
en nues tro ca mi no si nos po -
ne mos en sus ma nos y le se -
gui mos con con fian za.

Po de mos ig no rar el ca mi -
no, pero de be mos con fiar en 
quien nos con du ce. Más aún 
si ha de mos tra do que nos
ama.

Él dice:

“No te mas, 

por que yo es toy con ti go;

no des ma yes, 

por que yo soy tu Dios

que te es fuer zo; 

siem pre te ayu da ré,

siem pre te sus ten ta ré

con la dies tra de mi jus ti cia"

 (Isaías 41:10).

El que le dice: “No te mas”,
es el mis mo Dios. Se guir te -
nien do te mor es du dar de su 
po der para pro te ger; es po -
ner en tela de jui cio la ve ra -
ci dad de su pa la bra; es des -
con fiar de su amor que bus -
ca rá siem pre lo me jor y que
ha dado has ta su pro pia vida 
por li brar la suya.

 DIOS NOS PIDE UN
REQUISITO

Pero aun así, conociendo el
poder, la verdad y el amor
de Dios, muchos temen,
¿por qué?

Fal ta  un ingrediente
principal: la fe. Como hu ma -
nos es ta mos acostumbrados 
a participar en todo lo que
hacemos,  pero aquí  es
distinto. Por esto Dios pide la 
fe de un niño: la fe que
extiende la mano y toma la
suya.


